
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Con profunda conmoción les comunicamos que a las 8:45 a.m. (hora local) en la comunidad de 

Antananarivo (Madagascar), el Padre bueno ha acogido en su gran abrazo a nuestra hermana 

BODONIRINA HNA. MANITRA MARIE SANDRINE 

nacida en Miarinavaratra (Fandriana, Madagascar) el 23 de julio de 1976  

Pertenecía a una familia muy unida, creyente y trabajadora, de la que había heredado una sencillez 

genuina y un profundo sentido religioso. Ingresó en la congregación en la casa de Antananarivo el 2 de 

septiembre de 1995, expresando desde el principio su deseo de crecer en los diversos aspectos de la vida 

paulina y de dedicar sus fuerzas a la misión. Vivió su noviciado en Nairobi, junto con hermanas de 

diversos países africanos, e hizo su primera profesión en Antananarivo el 30 de junio de 2000, año del 

Gran Jubileo.  

Como joven profesa, tuvo la oportunidad de estudiar teología y experimentar diversas formas de 

misión: la animación de las librerías de Antananarivo y Tulear, la organización de exposiciones de libros 

incluso en las regiones más remotas, la presentación de novedades editoriales en la radio y en los 

periódicos locales. También había preparado, junto con otras hermanas, dos CD musicales aprovechando 

la formación recibida en las sesiones formativas de la ACNAV.  

Con plena entrega, el 29 de junio de 2008, emitió su profesión perpetua en Antananarivo, tras 

prepararse con un intenso período de formación en Italia, en un grupo internacional de junioras. Durante 

ese tiempo de gracia, la acompañó una palabra breve pero significativa: Ama. Se sentía envuelta por el 

amor y sentía la necesidad de derramar este amor sobre todos, regalando el bien más preciado, el 

Evangelio, la Palabra que salva y sana. 

Al regresar a su delegación, fue asignada a las oficinas administrativas mientras completaba sus 

estudios. En 2017 fue nombrada superiora de la nueva comunidad de Tamatave, donde también se dedicó 

a la puesta en marcha del moderno centro apostólico. En Fianarantsoa contribuyó a la producción editorial. 

Sentía la urgencia de prepararse mejor para contribuir de manera significativa a la misión, 

especialmente en el ámbito digital. Por ello, en 2022 volvió a Roma para matricularse en la Facultad de 

Ciencias de la Comunicación de la Universidad Salesiana. En octubre de 2024, tras obtener su licenciatura 

en comunicación, regresó a su país, feliz de poder compartir lo aprendido, especialmente en el ámbito de 

las redes sociales. En su tesis final destacó precisamente la influencia de las redes sociales en la realidad 

de Madagascar y su uso en la evangelización. 

Debido a algunos malestares, se sometió a una serie de pruebas clínicas cuyo diagnóstico fue claro: 

cáncer de páncreas. Vivió los últimos meses con la esperanza de recuperarse, sin rendirse, sino al 

contrario, tratando de superar la enfermedad y continuando soñando con la misión, cuya belleza no se 

cansaba de destacar. En el último mes se había debilitado, pero la esperanza de recuperarse seguía siendo 

fuerte en ella. Ayer la situación empeoró progresivamente. Plenamente consciente, recibió el sacramento 

de la unción de los enfermos, confiando aún en mejorar. Esta mañana, junto a su mamá y rodeada de sus 

hermanas, pronunció, como la virgen fiel, el aquí estoy que la introdujo para siempre en las bodas eternas. 
Sus últimas palabras, pronunciadas en voz alta, la acompañaron a la vida eterna: 

«El Padre Alberione está aquí conmigo, recemos juntas... Ofrezco mi sufrimiento por el apostolado y por 

las vocaciones». 

Creemos que en la nueva Casa ha sido acogida por padre Alberione y M. Tecla, pero también por las 

otras tres hermanas malgaches que partieron hacia el Padre siendo aún jóvenes: Francine, Lea, Virginie.  

Con afecto. 

 

Roma, 24 de noviembre de 2025 Hna. Anna Maria Parenzan 


